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			Repentinamente le vino a la mente una idea, “para entender y saber su lugar en el mundo debía caminar por las huellas que dejó su padre”.

			Somos sobrevivientes de nuestras propias locuras, aunque no todos estamos dispuestos a mirarlas de frente.

			 

			 

			Solo existe una constante, la esperanza…

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Para empezar a contar esta historia es necesario entender que en la vida todo está a nuestro alcance, sin embargo, hay veces que nos resistimos a ver lo que se presenta ante nuestros ojos. 

			Cuando realmente quieres algo, lo obtienes. Existen mil y una formas para lograrlo, solo que no nos damos la oportunidad. Persistimos y desistimos de forma espontánea.

			Así como algunas personas nos vamos alimentando de experiencias para darle más sentido a la vida siendo protagonistas de la misma, otras eligen quedar en su anonimato.

			Cuando hablamos del camino que debemos seguir, este siempre está ahí, solo debes tomarlo y caminar. Sin embargo, puede que te desvíes y en ese desvío encuentres gente que jamás imaginaste, incluso seas una versión diferente de ti mismo. 

			Está en ti abrirle las puertas o simplemente mirar y luego cerrarla para no desviar tu rumbo.

			Todo es parte de tus elecciones y de la vida que quieres vivir.

			Soñar es hermoso, amar es aún parte del misterio. Perder el equilibrio, perderte en ocasiones de ti mismo, te brinda la oportunidad de re-aprender a caminar, encontrarte, finalmente descubrirte. Hasta dónde llega la obsesión y la autodestrucción, hasta dónde podemos mantener una vida donde el amor pasa de costado y nos mira sonriendo, sabiendo que no conocemos su lenguaje. 

			Esta historia es acerca de un mago, de un hada, de la vida y de cómo se crearon para evadir la realidad, la responsabilidad, las emociones y su propia locura. Se trata de cuán profundo podemos llegar, cuán profundo podemos tocar el vacío, ese hueco infinito de la nada misma, donde todo está inalterable, no hay emociones, no hay sensaciones, solo la nada, para luego emerger, levantarse y mirarse de frente.

			Descubrimos en ellos el amor, la obsesión y finalmente su encuentro.

			 

			 

			El Mago y el Hada

			En cada uno de nosotros, se esconde una genialidad exquisita, única, que nos hace ser irrepetibles. Es parte de nuestro camino, aprender a descubrirla y dejar que se manifieste. 

			¿Cuántas veces podemos superar una y otra vez las caídas sin perder el juicio y levantarnos?

			¿Cuántas veces podemos sentir la misma tristeza de la no aceptación?

			¿Cuántas veces hemos agradecido todo lo que llega a nuestra vida por el simple hecho de agradecer?

			Descubrimos en este relato, las relaciones y la trascendencia de lo manifiesto hacia lo no manifiesto. Del amor y su locura, del elogio al apego, de la obsesión, de la voluntad de levantarse y soltar. Simplemente pensando que un ser espiritual nos guía y camina a nuestro lado, aunque muchas veces no entendemos por qué ocurren los eventos o atraemos personas que, en cierta forma, no sabemos de dónde vienen, y en el devenir cotidiano nos dejan una enseñanza. 

			De una u otra manera siempre aprendemos y de ese aprendizaje surgen las experiencias vividas, que son posteriormente parte de los recuerdos. 

			Somos acaparadores, vamos coleccionando momentos y armando nuestro camino de forma que de repente podemos darnos vuelta y contemplar todo lo que hemos vivido para luego tornar la mirada y visualizar el camino que queda por recorrer.

			Si hablo de las expectativas, la voluntad es algo que Esteban debía trabajar, debía aprender acerca del desapego, simplemente dejar fluir como quien deja manifestar un camino o el agua en el río, liberar la obsesión del apego.

			Para él, el amor debía ser así, simple, pacífico, armónico y feliz. Qué equivocado estaba realmente y no se daba cuenta de lo ciego y dormido que se encontraba.

			Él pensaba que la vida en sí era una semilla de oportunidad y lo promulgaba en su vida. Decía que solo podemos contemplar ese crecimiento si le damos el suficiente amor y cobijo, traducido en cariño, atención y ternura.

			Sin embargo, luego de tantas preguntas estaba ciego, encerrado en su arrogancia de creer que lo sabía o que casi había descubierto todo, caminaba por la vida sin darse cuenta que solo era un aprendiz que no podía ver la realidad que le circundaba.

			 

			Aquella mañana muy agradable, Esteban caminaba por el bosque, todo se prestaba para dar rienda suelta a la imaginación, ya que las flores estaban en su mayor esplendor y los campos mostraban su verdor. Todo estaba en sincronía, sus emociones, el lugar, todo fluía de acuerdo a su estado de ánimo. Sabía que se reuniría con un par de amigos magos igual que él con los que compartía la misma pasión y amor por la magia. Así que debía concentrarse y llegar al encuentro con energías renovadas, para mostrarles los nuevos trucos que había practicado infinidad de veces, junto a su hija y a su padre. 

			Le gustaban los retos fuera de lo común, algo típico para una personalidad como la de él, que solía mezclar la fantasía con la realidad. 

			Llevaba un tiempo prudente caminando por el bosque ensimismado en sus pensamientos. Siempre estaba muy en contacto con la emoción desde la magia, poseía la cualidad de imaginarse situaciones que muchas veces lo transportaban a vivir fuera de la realidad. 

			Esto lo llevó a ese mismo segundo en particular, donde repentinamente se encontró con un hada. Fue para él una epifanía, un momento que pensó como una revelación. Lo atribuyó a algún estado mental de euforia e imaginación, por lo que se quedó unos instantes observando cómo se movía y cómo poco a poco realmente fue tomando forma su silueta. Observaba, cómo los rayos de sol iluminaban el sendero por donde ella caminaba y se deleitaba mirando su cabello cobrizo largo, sus ojos verdes, su piel sonrosada y brillante. Para él era una alegoría a la belleza, el sentimiento más maravilloso que ocurría en su ser, si hubiese podido ponerle palabras… pero no encontraba las correctas, solo estaba extasiado, observando cómo ella iluminaba su mirada. Le invadía un escalofrió que recorría su cuerpo. Permaneció quieto. 

			Pensó unos minutos y luego se acercó, saludándola. Nuevamente esa sensación de escalofrío, la sentía extraña ya que no estaba acostumbrado, la intentó evadir pero continuaba invadiéndolo. Decidió en ese instante vivir el momento, vivir en plenitud y aceptar lo que le estaba pasando. Era como si repentinamente sintiera que la conocía de toda la vida. Se produjo en él una movilización de energía que iba más allá de su entendimiento, tal fue la sorpresa que lo dejó inmóvil.

			La observaba con detenimiento y cayó en la cuenta de que estaba asombrado. Para evitar seguir así, decidió entablar una conversación. 

			Al ver a Esteban, el rostro del hada se iluminó con una sonrisa, toda ella se manifestaba, sonreía con su mirada y con su alma. Ella también tenía una sensación familiar, sentía que lo conocía de toda la vida, era sin lugar a dudas algo más allá de ese instante. 

			Compartían ese momento mágico, dejando que todo se manifieste en el devenir de las palabras, en la armonía de la luz que recorría todo el lugar. Cada uno tenía su vida, venían de lugares diferentes y confluían en ese mismo camino, sin querer, sin obligación, solo eran ellos dos en ese instante donde todo se fundía, ambas energías, ambos mundos, se daban el espacio para abrirse y conversar.

			Después de unos segundos mágicos, donde todo transcurría en cámara lenta para ellos, aunque a su alrededor la energía fluía rápidamente, se percibía como si amaneciera una y mil veces y el cenit se produjera mil veces más, dando paso al ocaso, al alumbramiento de la luna y las estrellas. Miles de horas y días pasaron ahí, en ese segundo. 

			Para ellos la magia estaba presente, desbordados de la sincronía de esa emoción, cayeron en la cuenta de que debían reaccionar y ambos intentaron continuar la plática inicial tranquilamente. Hablaban acerca de la vida, de las aventuras, de todo lo que les resultaba importante. Todo parecía quedarse inmóvil, quieto, podían percibir la energía fluir a través de ellos, todo era luz, todo era mágico. 

			Pasados los primeros momentos del encuentro, poco a poco todo volvió a la normalidad y mientras continuaban su camino, el mago intentó sorprender al hada, que simplemente lo escuchaba extasiada y lo observaba acariciándolo con la mirada. Para ella era magia, como varias veces lo había percibido, su corazón latía armónicamente, se expresaba una luz que irradiaba amor. Se manifestaba su ser en él.

			Caminaron por un sendero de piedras y flores, rodeados del bosque, del aroma de los pinos, cedros y cipreses, la luz invadía esa mañana de un día cualquiera, transformándolo en un día especial.

			El mago no entendía lo que el hada decía, él solo hacía magia y, absorto en su belleza, le contó, dentro de todas las cosas que venían conversando que tenía una pequeña hija, cuyo nombre era Clara, a la cual adoraba más allá de la vida y que cuando estaban juntos no existía nada más. Expresando todo de forma eufórica, él hablaba de su hija como su propio talismán, su ángel guardián.

			Posteriormente, se quedó meditando un poco, removiendo unos minutos sus pensamientos y reconoció que era casi una obsesión.

			–Quizás el amor que tienes por tu hija es más grande aún, porque no tienes una mujer a quien amar o quizás la tienes o la tuviste, pero jamás te diste cuenta —dijo ella, tomó su mano, la llevó hacia su rostro, acarició su mejilla y luego continuó—. Todas las personas tenemos los justos lugares en nuestra vida y si esto se desequilibra, suele ocurrir la obsesión o simplemente los malos entendidos. –Ella sabía que gran parte de lo que estaba contando lo había vivido y sentido durante mucho tiempo.

			Él hizo caso omiso a los comentarios. Ella le dijo que debía tomar por otro camino, que debía seguir su destino, justamente opuesto al suyo. 

			–Es así –dijo ella–, debo irme por otro camino, nuestros destinos son opuestos. –Lo miró y sintió que su corazón se quedaría con él. Finalmente le dio un beso en su mejilla y le agradeció haber caminado por ese sendero en el bosque. 

			Ella continuó su caminata hacia el otro lado del sendero, de forma muy tranquila y sin esperar que él la fuera a buscar. Hacía tiempo había dejado de creer que alguien podía dejar de lado alguna tarea por ella. Siempre lo había deseado pero no se daba cuenta que tal vez era ella la que debía también dejar de lado algo para los demás. 

			En ese segundo el mago, estupefacto, se dio cuenta de que ella de verdad se iba, él caminando al otro lado del camino, siguiendo sus pasos, empezó a hacer magia intentando retenerla, pero aunque puso toda la magia en un dedal y la contuvo allí como un tesoro, el hada se lo guardó, lo besó y con lágrimas en los ojos susurró:  

			–Gracias por tu magia, sin embargo, debo continuar mi camino, tú no me conoces y jamás vas a amarme como yo podría amarte a ti –suspiró entrecortadamente–. Es muy simple, Esteban, es porque no me ves con los ojos del corazón, solo ves lo que quieres ver, y eso para mí ya no es suficiente. 

			Luego vio nuevamente el sendero que se internaba en el bosque, era maravilloso, estaba comenzando a atardecer. Ella se despidió dejándole una pequeña flor con una estrella grabada.

			–El día que tú me veas, yo estaré ahí, porque el verdadero amor trasciende el tiempo, el momento, inclusive los instantes. –Dijo suspirando el hada, jugando con el dedal mágico que colocó en su cuello y que jamás se quitaría.

			Luego, lo miró nuevamente y compartió la idea que le vino a la mente ahí mismo, como un suspiro profundo de su corazón: 

			–Léeme en un amanecer, en la sonrisa de un niño, en la flor que florece, en el ruido del agua correr por el río. Léeme en el momento que mires al cielo, ahí es donde puedes encontrarme y lo más importante, léeme en tu corazón –reflexionó unos instantes–. Somos sobrevivientes de nuestras propias locuras, aunque no todos estamos dispuestos a mirarlas de frente.

			–Si aprendes a amarte, aunque lo incierto del amor sea muy grande y el vacío por ahí se instale, léeme ahí, que yo estaré. –Sonrió plácidamente, lo miró a los ojos, tomó su camino y desapareció por el sendero.

			El mago, estupefacto, se dio cuenta que jamás se presentaron, no obstante, ella sí sabía su nombre. ¿Cómo podía ser?, ¿acaso nuevamente estaba viviendo parte de su disociación?, ¿sufría de amnesia temporal o sus típicas crisis de fantasías en donde no recordaba si la conocía o si era fruto de su imaginación?

			Con todas esas dudas dándole vueltas en su cabeza y notando que ella había olvidado su manto, decidió seguirla. 

			Comenzó a caminar y caminar. La noche empezaba a avanzar y el bosque estaba muy oscuro, había perdido la cuenta de lo que había caminado y finalmente cayó dormido al costado del camino. 

			Despertó en medio de la madrugada, una angustia invadió su corazón, no sabía por qué tenía esa sensación y recordó que había soñado con ella. En el sueño ella hablaba con él, le hablaba de amor, le mostraba una vida que tenían juntos, le enseñaba el camino que habían vivido y que él había olvidado. 

			Reviviendo todo esto, sin saber si era real, decidió levantarse y reprimir esa angustia. Se dirigió a la reunión. Para él la mejor forma de evadir emociones, era concentrarse en algo y asumir otro tipo de personalidad o personaje. 

			Sabía que lo estaban esperando, así que retomó el camino que se encontraba más iluminado ya que se dejaba entrever la luna a través de los árboles. Caminó alrededor de media hora, recordando ese encuentro tan mágico con el hada y de repente divisó a la distancia a sus amigos. Se unió a ellos que, aceptando una jarra de cerveza (y otras tantas), conversaron y se rieron. Él lo sabía, era muy fácil esconder las emociones, proponiéndose que su vida en ese momento debía volver a lo que interpretaba como normalidad.

			Cuántas veces había vivido y experimentado situaciones traumáticas de niño y adolescente, donde había tenido que proponerse olvidar o simplemente mirar hacia otro lado para seguir adelante. Esa capacidad que había desarrollado en su niñez, era lo que le permitía vivir en ese nivel de disociación, que lo ayudaba a paliar la inmensa soledad que muchas veces experimentaba. 

			Luego de pasar la semana con sus amigos, divirtiéndose y olvidando el encuentro mágico, regresó a su hogar y encontró a su hermosa hijita que lo esperaba. Lo miraba con sus tiernos ojos verdes y él sintió que su corazón se llenaba de amor. Dándole un inmenso abrazo y repitiéndole todo lo que la amaba, decidieron pasar la tarde haciendo magia y jugando juntos. 

			 

			Pasaron alrededor de seis años, la vida continuó. El mago siguió haciendo su trabajo diariamente. Se rodeaba de su hija, su padre y por momentos se permitía recordar ese encuentro con aquella hermosa hada de cuentos que una tarde conoció y que le robó el corazón. El sentimiento se tornaba cada vez más familiar. 

			La cercanía que había experimentado con ella, seguía siendo muy misteriosa, especialmente porque no era de las personas que solía abrir su corazón tan fácilmente. Siguió sintiendo que la conocía de siempre y que, sin lugar a dudas, fue su alma gemela. 

			Pensaba en ella cada día, a cada momento, al levantarse y al acostarse, su rostro lo acompañaba. Era tan así el recuerdo que le dolía y no entendía por qué. Aplicaba su magia, para no recordar, colocaba ese pensamiento en otra parte de su mente para que ya no doliera y poder vivir el día a día en su casa.

			Mas en la vida siempre todo tiene sus vueltas y lo que podemos cubrir con papeles o esconder termina saliendo a la luz. 

			Es así que una tarde buscando unas herramientas en su taller, encontró una caja escondida tras varios estantes, allí estaba la flor, la estrella grabada y el manto, mientras contemplaba aquel descubrimiento, repentinamente su hija apareció.

			–¿Qué es eso, papá? –preguntó curiosamente. Él, que no se había dado cuenta que su pequeña estaba allí, le dijo con ojos lagrimosos: 

			–Me lo regaló un hada –suspira entrecortadamente–, fue hace un tiempo atrás, ya no lo recuerdo bien. –“O no quisiera recordar”, se dijo a sí mismo. –Fue un tiempo donde no buscaba nada y de repente se cruzó en mi camino, no sé qué decirte, solo fue una caminata, un hermoso momento. –Se quedó evocando ese recuerdo y sus ojos nuevamente se llenaron de lágrimas. 

			–Papá, sería mejor que la llames así viene a contarnos un hermoso cuento, ¿puede ser? —mencionó Clara con voz muy tierna y sus ojos verdes chispeantes de emoción de solo pensar que podría ver un hada de verdad. 

			El padre le dijo que no sabía dónde estaba y que en el momento en que la conoció no supo que podía enamorarse de ella. Él se sentía muy confundido de compartir esas emociones con su hija, no solía hablar de sus temas privados y menos con ella. 

			El mago tendía a separar su lado emocional para no sufrir. Tenía la capacidad de desdoblar la realidad, sufriendo de una amnesia emocional temporal, una adaptación que había aprendido en la niñez para evitar sufrir cualquier tipo de descalificación, que lo mantenía a la defensiva de algo o de alguien, era su mejor defensa. 

			Volvió al presente y en ese momento Clara le dijo: 

			–Papá, yo toda la vida estaré contigo, quizás no a tu lado siempre, sin embargo soy tu hija, siempre estaré –reforzó con su expresión y semblante tranquilo.– El hada es una mujer que fortuitamente encontraste, ¿nunca pensaste en esa posibilidad?, deberías ir a buscarla. Querido papá –lo miró concluyendo–, para encontrar el amor, debes tener fe. –Suspiró profundamente y con sus ojos llenos de amor y admiración, lo abrazó.

			Él la miró y pensó cómo su hija con su corta edad se daba cuenta de esto y él no podía entender el amor de esa forma. Pensó un momento y se respondió para sí: “es tiempo de buscar a esa maravillosa hada de cuentos”.

			–Tienes razón hija, no sé cómo lo haré ni cuánto tiempo me llevará, solo sé que voy a extrañarte y que es una decisión muy difícil de tomar. No sé si estoy preparado aún. Hija, eres lo único que me conecta a la realidad circundante, lo único que me conecta a mi sentido de vida. –Sentía que su hija era pequeña, aún así podía hablar con ella de igual a igual. –Es más duro para mí dejarte, para ir en busca de ese amor, de esa ilusión, que simplemente olvidar y vivir cada día con el recuerdo de lo que podría haber sido. 

			Se daba cuenta de que era muy difícil hacerlo, cuando evocaba el sentimiento de pérdida y de olvido. ¿Cómo podía ir en busca de algo así?, ¿quizás era más que una simple ilusión?

			Sabía lo que era sentirse desplazado, lo había vivido en su infancia temprana, el sentido de no pertenecer a la familia, no ser parte del plan de su padre o madre. Ello lo había llevado a encerrarse en su más inhóspito lugar del corazón, intentando anular sus emociones, pero siempre algo lo tiraba afuera. Aunque jamás habría lugar en la vida familiar de su infancia, algo lo conectaba a seguir avanzando, a creer que algún día encontraría ese ser especial, que lo amaría y aceptaría tal cual él era.

			Con tranquilidad y paciencia comenzó a elaborar la idea de ir en su búsqueda, aunque sabía que en eso podía emplear mucho tiempo, porque era para él una incógnita que debía descifrar en su interior. 

			Tal era así que una mañana conversó definitivamente con su hija, comentándole acerca de su plan. Ella, tomando su cabello y enrulándolo en sus dedos, lo miró y le dijo: 

			–Papá, vuelve a casa pronto, por favor. –En sus ojos, asomaron unas lágrimas. Su rostro sonrosado y muy tierno lo miraba, era mucho el amor que le profesaba.

			Clara era una niña admirable, con sus cortos años había desarrollado su capacidad de expresar sus emociones, aunque no estaba segura de cómo lo hacía, sin embargo, podía compartir sus abrazos, sus besos y sus sonrisas todo el tiempo.

			Había perdido a su madre en su más temprana edad, su padre le había comentado que había fallecido, sin embargo ella siempre guardaba en su corazón la idea de que se había ido de viaje y algún día iba a volver.

			Transcurrió una semana de la conversación que habían tenido ambos y, finalmente, decidió emprender el viaje. Ya había hablado con su padre y le había comentado la idea de viajar, no le había comentado los detalles en profundidad, debido a que no eran muy cercanos.

			Esteban jamás había tenido una buena relación con él, por lo que era solo alguien en su vida al que llamaba “padre”, pero que no tenía ninguna relevancia, jamás pudo construir un amor verdadero. Su padre lo miró desconcertado ante la noticia, solo le quedó aceptar la decisión de su hijo y hacerse cargo de su nieta. Pensaba, que en algún momento debía hacerse cargo de alguien aparte de él mismo, y ahora con los años y su enfermedad avanzando no podía huir de tal responsabilidad. 

			Parecía que en esa familia el tema del amor o hablar de sentimientos era un tema tabú, no logrando compartir nada de padres a hijos, ni siquiera entre sus pares. 

			Estamos hablando de un hombre duro, incorregible, que había vivido en función de su egoísmo, olvidando por completo que tenía un hijo. Sin embargo, la edad y la enfermedad lo hicieron pensar, reflexionar y tomar la determinación de acercarse, por eso se encontraba viviendo con su hijo y su nieta.

			Esteban, luego de disponer de todos los temas y asegurarse que su hija iba a estar bien cuidada, sin imaginarse lo que el peso emocional de ese viaje conllevaba, se dispuso a preparar una mochila con algunas ropas, unos sándwiches, su brújula, mapas y, tras darle un abrazo a su padre y a su hija del alma, partió a la búsqueda. 

			Se dirigió por el camino arbolado, comenzó a subir por el sendero, mirando hacia atrás. Miró a su hija, agitando la mano, su corazón abrumado, sus emociones disparadas circulaban locamente por su cuerpo, observó esos hermosos ojos, sus cabellos castaños, agitando las flores que tenía en las manos.

			Se quedó un momento, la observó y sintió una punzada en el corazón, no quería olvidarla, quería mantener ese recuerdo en sus pensamientos, continuó mirándola y de repente la perdió de vista. Sabía que seguía agitando las manos y que quizás siempre lo esperaría ahí, aunque al mismo tiempo sentía que cuando regresara ya no sería más esa niña, sino tal vez una mujer. Le temía a su obsesión o simplemente a perderse en esa búsqueda.

			Se dio cuenta de que la búsqueda de ese amor sería muy difícil, no sabía por dónde empezar, solo tenía la flor, la estrella y el manto.

			Salió al camino que lo llevaría al bosque, dejando atrás el sendero, su vida, su hija y la conexión con la realidad. 

			Revivió ese camino que había recorrido en varias oportunidades y comenzó su búsqueda tomando el sendero por el mismo lugar que lo había emprendido hacía seis años atrás.

			Recordaba los momentos con ella, riéndose ambos de chistes y de su tonta magia. Todavía rememoraba y revivía la sensación que experimentaba cuando ella, mirándolo con sus ojos verdes, se adentraba en su interior. 

			En ese momento de añoranza se decía a sí mismo: “¿cómo no pude verla?, un hada de cuentos, bellísima, tierna, dulce, que me acompañó en el trayecto, me escuchó, me apoyó y yo no pude verla”. 

			El mago meditaba cada instante en aquellos lugares imaginando que podía impregnarse un poco del bosque y que mientras suspiraba podía absorber con mayor fuerza aquellos momentos donde realmente sintió su alma conectar con otra persona. 

			Estaba también un poco confundido, ya que le atribuía al miedo el hecho de no saber si su disociación le había jugado en contra de sus emociones y que quizás la había dejado ir por fuera de su voluntad. 

			Sería que no sabía reconocer el amor que había albergado y que estaba en su corazón. Aquel amor que lo había guardado por miedo a perder a su hija, sabiendo que jamás valoró lo que fortuitamente encontró en su camino. 

			Sin embargo, también existía la posibilidad de haberse enamorado de la idea de sentir esa emoción, de la idea misma de sentir amor y verse así, enamorado.

			Con tantas interrogantes en su cabeza, luego de caminar un buen trecho por el sendero, se dio cuenta de que podría existir la posibilidad de jamás volver a verla. 

			Dicen por ahí que muchas veces el universo nos manda lo que estamos atrayendo en ese instante. Si rememoramos aquel momento, Esteban estaba totalmente disociado de su personalidad, quizás el hada podría ser fruto de su imaginación y que todo ese camino obedecía a la obsesión de encontrarla.

			También tenía muy presente que no la conocía, que no sabía quién era realmente. Tal vez la única forma de continuar el viaje era mantener la fe en la búsqueda, aunque no imaginaba su resultado y como solamente tenía tres elementos que le pertenecían (una flor, una estrella y un manto), decidió ir en su búsqueda a través de esas pistas.

			Absorto en su decisión, sabía que no era un camino fácil, empero, lo iba a tomar y entregar lo mejor de sí, para poder encontrarla.

			Intentaba descifrar su rompecabezas y lo primero que eligió fue la estrella, comenzó a preguntarse: “¿de qué estaba hecha?, ¿quién la había forjado?, ¿acaso artesanos?, ¿dónde podía hallar el diseñador?

			Con tantas preguntas continuaba caminando y adentrándose en el bosque. Lo primero que se le vino a la mente fue una aldea cercana, donde vivían personas muy agradables que podían decirle quién había forjado esa estrella, así que se dirigió hacia allí. 

			Tenemos que pensar que la región donde estaba era una zona montañosa, surcada de ríos y cubierta de bosques. Allí había diversos pueblos y aldeas pintorescas, que compartían el idioma, la buena comida, los amaneceres y las diversas fiestas comunales. Una suerte de diversas villas que mantenían costumbres comunes y a su vez dispares.

			En medio de todo ese bosque espeso y luego de caminar un largo trayecto pensando por dónde podía empezar, venían a su cabeza varios interrogantes: “¿cómo lo haría?, ¿a quién le preguntaría?”. Recordaba las palabras de su padre: “si es el caso que las cosas deben ser, se van manifestando solas, sin influir o presionar las situaciones”. A veces pensaba que su padre algo bueno le había aportado a su vida. 

			“Date tu tiempo, respira, mira a tu alrededor y camina hijo”, le decía su padre. No era mucha la comunicación entre ellos, no obstante, existían vivencias que le permitían recordar aquellas palabras en ese momento.

			Él poseía una gran fe, determinación y ese pensamiento en la mente. Con ese impulso se fue acercando a la aldea. Dejando fluir la situación y entregándose a las sorpresas. “Todo pasa por algo”, se decía, “así que me entrego y veamos qué resultados aparecen, quizás termino sorprendiéndome a mí mismo”.

			El lugar por donde caminaba estaba cubierto por una espesa niebla, sin embargo, se dejaba entrever la aldea a los lejos, muy hermosa, completamente rodeada de gente, casas pequeñas y muy bien construidas. 
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